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XI Región de Aysén. Deltametrina - Año 2010

XI Región de Aysén. Deltametrina - Año 2011

Figura 19. Con íconos lilas, centros de producción de salmónidos que declararon el uso del 
pesticida DELTAMETRINA para control de Caligidosis. Año 2010, XI R. Centros informa-

dos = 48; Centros mapeados = 42 Fuente: SERNAPESCA a Fundación Pumalín, Ord. Nº 
9491, 5 Septiembre 2012.

Figura 20. Con íconos naranjas, centros de producción de salmónidos que de-
clararon el uso del pesticida DELTAMETRINA para control de Caligidosis. Año 

2011, XI R. Centros informados = 49; Centros mapeados = 48 Fuente: SER-
NAPESCA a Fundación Pumalín, Ord. Nº 9491, 5 Septiembre 2012.
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alizan in situ a los salmónidos afectados, con una concentración del producto y una fre-
cuencia de su aplicación que, a lo más, los servicios públicos competentes en materias 
ambientales sólo pueden fiscalizar mediante encuestas despachadas por correo certifica-
do y sólo ocasionalmente mediante visitas inspectivas, tiene efectos DESCONOCIDOS 
sobre el medioambiente acuático y la biodiversidad marina.

Es decir, se ha permitido el uso de  productos que, en otros países productores de salmón 
en cautiverio (cultivos intensivos) tienen variadas restricciones por sus efectos de-
gradantes comprobados especialmente sobre recursos bentónicos. En Canadá, la Aso-
ciación de Acuicultores de New Brunswick, se comprometió en el año 2010 a no usar 
Cipermetrina en sus tratamientos para combatir el Caligus  tras detectarse presencia del 
pesticida en langostas silvestres de sitios intervenidos por salmonicultura intensiva. 

En Chile, sin embargo, los estudios para determinar los posibles efectos degradantes 
de ambos pesticidas, de uso aprobado por SERNAPESCA en el año 2010,  recién se 
contrataron en Agosto del 2012, según anunció SUBPESCA  a través de la prensa (ver 
recuadro1)

 

En Hornopirén, Quemchi y Queilen, en la Región de Los Lagos, durante los años 2010 
y 2011, se registraron masivos varamientos de langostinos, muertos por razones aún 
desconocidas aunque SERNAPESCA-Los Lagos tomó las muestras respectivas para los 
análisis de rigor. Queilen y Quemchi corresponden a localidades con un intenso uso de 
pesticidas Cipermetrina y Deltametrina por parte de los centros salmoneros afectados 
por Caligidosis. El fenómeno se debería a varios factores como eventuales cambios en 
la temperatura del mar, o falta de oxigeno en su medioambiente entre otros, según lo 
señalado por los profesionales de Sernapesca y Capitanía de Puerto que supervigilaron 
este inusual hecho. Las Figuras 21 y 22 siguientes muestran la masividad de los varami-
entos señalados.

  El Documento Anexo 1 muestra una encuesta como las señaladas y con la que el Servicio de Evaluación 
Ambiental de Aysén “fiscaliza” la gestión ambiental de varios centros de engorda de salmónidos de la 
empresa EL GOLFO S.A.

  www.fis.com, 8 de Junio de 2010.
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Dos proyectos por $123 millones está financiando la
Subsecretaría de Pesca con el objeto de generar información que 

aporte para encontrar soluciones al problema que actualmente
enfrentan los productores de choritos (Mundo Acuícola).

Fecha: 03/08/2012
MUNDO ACUÍCOLA

Revista Mundo Acuícola (Chile) 3 de Agosto, 2012.

  Estudiarán posible impacto de Cipermetrina 
  y Deltametrina en mitílidos y el medio marino 

 Subpesca:

recuadro1
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Inusual varamiento de langostinos sorprendió a la comuna de Quemchi

Viernes 7 enero 2011 | 1:39
Inusual varamiento de langostinos sorprendió a la comuna de Quemchi

Figura 21:

Fuente: Diario “El Dalcahuino”, 7 de Enero, 2011.

Figura 22. Varamiento de langostinos en las playas de Queilen, 
Región de Los Lagos. Fotografías gentileza de Asociación indígena 

WENUMAPU de Queilen. Febrero del año 2011.
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De la misma forma, la presencia del Síndrome Rickettsial del Salmón (SRS) en cen-
tros de engorda en las tres regiones australes no sólo representa una prueba más de la 
inefi cacia de los Programas y Reglamentos Sanitarios y Ambientales  elaborados por 
SUBPESCA, SERNAPESCA y las propias empresas, sino también un riesgo a la salud 
pública por el uso irracional de antibióticos para detener la enfermedad, cuyos residuos 
afectan al medio acuático intervenido a la fauna acuática silvestre y a los consumidores 
de productos del mar  extraídos desde sectores con presencia de salmonicultura intensiva.

La Figura 23 muestra la distribución espacial de SRS en los centros de engorda de salmó-
nidos en las tres regiones australes del país. 

Se trata, como muestra la imagen, de unos 1.400 kilómetros lineales de Mar Patagónico 
con presencia de la bacteria causante de la enfermedad.  Al año 2011, 246 centros de en-
gorda de salmónidos se declararon afectados por la enfermedad bacteriana, tres de ellos 
en la Región de Magallanes. 

 

Figura 23. Presencia del Síndrome Rickettsial del Salmón (SRS) en centros 
salmoneros de las Regiones X, XI y XII. Año  2011. Fuente: SERNAPESCA a 

Fundación Pumalín, Ord. Nº 6453, 11 de Julio, 2012
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Las Figura 24 y 25 muestran la distribución espacial de los centros de producción afecta-
dos por SRS en las Regiones de Los Lagos y de Aysén, según información entregada por 
SERNAPESCA a Fundación Pumalín.

Figura 25. Con íconos amarillos, centros afectados por SRS en la Región de Aysén. Año 
2011. Centros informados = 131;  Centros mapeados = 126. Fuente: SERNAPESCA a 

Fundación Pumalín, Ord. Nº 6453, 11 de Julio, 2012.

XI Región de Aysén. SRS - Año 2011

X Región de Los Lagos. SRS - Año 2011

Figura 24. Con íconos amarillos, centros afectados por SRS en la Región de Los Lagos. 
Año 2011. Centros informados = 112;  Centros mapeados = 102. Fuente: SERNAPESCA a 

Fundación Pumalín, Ord. Nº 6453, 11 de Julio, 2012.
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Los canales y fiordos de las Regiones australes, como se aprecia en las imágenes, no sólo 
están a merced del uso intensivo de pesticidas suministrados a los peces afectados por 
Caligidosis a través de “baños” o en alimentos que, de no ser digeridos por los salmóni-
dos, quedan disponibles para el consumo de la fauna acuática silvestre, sino también a un 
uso de magnitudes desconocidas de desinfectantes y especialmente de antibióticos para 
combatir principalmente al SRS, de efectos desastrosos para la Industria salmonera en 
Chile (Figura 26)
 

Figura 26. Salmónidos afectados por SRS en Chile. Muestras tomadas en el año 
2011 en la Región de Los Lagos.



31

El Estado chileno, a través de su Servicio de Evaluación Ambiental (SEA) ha aprobado 
en los últimos meses consumos extraordinarios de antibióticos en las operaciones de 
engorda de salmónidos, sin considerar el riesgo ambiental y sobre la salud humana que 
estos consumos autorizados pueden llegar a representar. 

La Figura 27 muestra la ubicación de tres centros de engorda de salmónidos de la empresa 
VENTISQUEROS S.A. que operan en Rada Potreros de Cholgo (Comuna de Hualaihué, 
Región de Los Lagos) sobre una superficie total de 33,9 hectáreas. 

Hasta Marzo de 2012, estos centros producían, en conjunto, 900 toneladas/año de salmó-
nidos. Desde Marzo, la producción total de los centros, autorizada por el SEA-Los Lagos 
tras la evaluación de las respectivas Declaraciones de Impacto Ambiental (DIAs) presen-
tadas por la empresa, es de 15 mil toneladas/ciclo productivo (21 meses).

El consumo irracional
de antibióticos.

 

Figura 27. Rada Potreros de Cholgo, Comuna de Hualaihué, Región de Los 
Lagos. Concesiones otorgadas a Productos del mar VENTISQUEROS S.A., 

Códigos de centros 100445, 100446 y 100447, otorgadas por Resolución 
SSM 597/1992.
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Además de aprobar un aumento de producción 15 veces superior a la original, el SEA-
Los Lagos aprobó el consumo de antibióticos declarados por la empresa en cada una de 
sus días. 

De acuerdo a ellas y considerando el máximo de dosis a suministrar a los peces y el 
máximo de días de tratamiento, Fundación Pumalín ha calculado los montos de antibióti-
cos que el SEA-Los Lagos ha autorizado para que VENTISQUEROS S.A suministre de 
manera “oral” a sus peces ante una crisis sanitaria. En este conjunto de centros de produc-
ción de salmónidos se ha autorizado el consumo “oral” de más de 75 TONELADAS de 
“droga pura” (medicamento sin excipientes) por ciclo de productivo. Esto es, una tasa de 
consumo de más de 5 KILOGRAMOS de antibiótico por cada tonelada de salmón 
producida, como muestra el Cuadro de la Figura 28, construido según los montos de 
drogas declarados por la propia empresa.

En segundo lugar, considerando los porcentajes de drogas suministradas “oralmente” 
que son efectivamente absorbidas por los peces bajo tratamiento (“biodisponibilidad”) 
Fundación Pumalín ha estimado que el máximo uso de anibióticos que se ha autorizado 
a VENTISQUEROS S.A generará que unas 56,7 TONELADAS de  antibióticos (como 
“droga pura”) pueden ser liberadas en el medio acuático.

 

Figura 28. Consumos máximos de drogas (consumos orales, como “droga pura”) 
en tres centros de engorda de salmónidos de empresa VENTISQUEROS, Rada 

Potreros de Cholgo, Región de Los Lagos. Fuente: DIAs de las empresas, SEIA, 
Marzo 2012.
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Lo anterior deja en evidencia que el uso irracional de antibióticos en la producción de 
salmónidos en Chile no sólo es un antecedente propio de los años de la “crisis del ISAv” 
sino que se ha mantenido en los años posteriores a los de la Agonía 1.0

La especialista Sandra Bravo, de la Universidad Austral de Chile, ha advertido que el 
consumo de antibióticos se ha estado incrementando en los años de pos-crisis y  ya en el 
año 2011 la tasa de consumo de drogas alcanzaba los 460 gramos de antibióticos (droga 
pura) por tonelada de salmón producida, esto es, 23 mil veces más que lo declarado por 
Marine Harvest en el año 2007 para sus cultivos en Noruega. Para la especialista, otros 
indicadores de deterioro del estado sanitario de la Industria son muestras de un “relajo 
en la gestión ambiental y sanitaria de las empresas” y de pérdida de efectividad de los 
programas sanitarios implementados a raíz de la epidemia de ISAv, destacando, además, 
la mantención de la Caligidosis como problema no resuelto por la industria y la falta de 
control en la aplicación de pesticidas para combatir al parásito .

Así, mientras en Noruega la Industria Salmonera declaraba el uso de 649 KILOS de anti-
bióticos para su producción de 1 millón de toneladas de salmónidos alcanzada en el año 
2010, en Chile los servicios estatales anunciaban que la Industria Salmonera local había 
ocupado 143 TONELADAS de antibióticos para una producción de 415 mil toneladas de 
salmónidos en el mismo año, es decir, 530 veces más antibióticos que en Noruega.  La 
misma empresa noruega, en sus Reportes de Sustentabilidad, ha consignado permanente-
mente que el uso de antibióticos en sus unidades de producción en Chile supera en más de 
8 mil veces el consumo de antibióticos en Noruega,  un síntoma permanente de la invia-
bilidad de la industria salmonera en Chile, una señal más de su agonía 2.0 (ver figura 29)

   Sandra Bravo, Universidad Austral de Chile: “¿Qué pasa con la Salmonicultura 2.0 en Chile?”. Columna 
publicada en Revista Mundo Acuícola, 20 de Junio, 2012.
   Intrafish, 28 de noviembre, 2011
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ANTIBIOTICS USE BY COUNTRY 2007 - 2011
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Figura 29. Marine Harvest. Reporte de Sutentabilidad 2011. Marcado con una 
flecha roja, el consumo de antibióticos 2007-2011 en Marine Harvest-Chile.
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Los efectos degradantes de los residuos de antibióticos en el medio acuáti-
co son variados y están ampliamente registrados en numerosas publica-
ciones científi cas. Igualmente, son numerosos los estudios acerca de 
los efectos sobre la salud humana que signifi ca el uso irracional de 
antibióticos en la salmonicultura intensiva mundial.

Las partículas de alimentos “medicados” (con antibióticos) que se 
depositan bajo y alrededor de las balsas-jaulas salmoneras, ejercen 
su acción bactericida en la fl ora bacteriana que le otorga propie-
dades de reciclaje de materia orgánica al fondo marino. Por ende, 
facilitan la aparición de fondos anóxicos (o “anaeróbicos”) donde 
la vida acuática es imposible.

Igualmente, las pérdidas de alimentos (no cuantifi cadas por 
servicio público alguno) afectan directamente a la fauna 
acuática silvestre, que los capturan por fi ltración de partícu-
las o por consumo de pellets con los distintos aditivos o 
complementos que se usan en la Industria Salmonera. Las 
Fundaciones OCEANA y Pumalín, en investigaciones eje-
cutadas en la Universidad Austral de Chile, demostraron la 
presencia de residuos de antibióticos en ejemplares de peces 
silvestres en el año 2006 y en salmones expendidos en super-
mercados chilenos en el año 2008. En el terreno internacional, 
cadenas de supermercados estadounidenses han cancelado el ex-
pendio de salmón producido en Chile en sus tiendas por la presen-
cia de residuos de antibióticos en el producto chileno .

El efecto sobre la salud humana que conlleva el consumo de alimentos 
con residuos de antibióticos es una preocupación mundial, dada la gen-
eración de resistencias a los medicamentos que desarrollan bacterias 
causantes de enfermedades humanas. 

En Chile, la aparición de multi-resistencias en bacterias patógenas ha 
sido relacionada con el uso irracional de antibióticos en la salmoni-
cultura chilena y el consumo de productos del mar contaminados con 
los residuos de estos tratamientos     

Efectos ambientales y sobre
la salud humana.

   Hektoen, H.; Berge, J.A.; Hormazábal, V. And Ynstead, M.; 1995: “Persistence of antibacterial agents in 
marine sediments”. Aquaculture 133(1995): 175-184
   Fundación OCEANA-Chile, 2006: Residues of tetracycline and quinolone  in wild fi sh living around a salmon 
aquaculture center in Chile.
   Diario La Nación, 28/4/08
   New York Times (EEUU) , 27/3/08
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  Wolff, R.; 2004: “Uso y abuso de antibióticos. Momento de su evaluación, más allá del ser humano”. 
Revista Médica de Chile 2004; 132: 909-911.
  Cabello, F.; 2004: Antibióticos y acuicultura en Chile: consecuencias para la salud humana y animal. 
Revista Médica de Chile, 2004; 132: 1001-1006.
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Es de esa preocupación mundial que derivan las restricciones al uso de estos medica-
mentos en la producción animal, restricciones INEXISTENTES en Chile, donde no hay 
límite ni al tipo de antibióticos a usar, ni a la forma de suministro y, como se ha mostrado 
en el Cuadro de la Figura 30, tampoco a las cantidades a usar.

La Figura 30 muestra un cuadro comparativo entre tres países productores de salmón en 
cautiverio en relación al tipo de antibióticos que ocupan en sus industrias salmoneras. 
Resulta evidente que Chile no es un ejemplo para la salmonicultura mundial.

 

El efecto de la actividad salmonera en fiordos y canales australes sobre la fauna acuática 
silvestre también se aprecia en la pigmentación de la “merluza austral” por consumo de 
alimentos para salmones.

 

Figura 30. Tabla comparativa de uso de antibióticos en salmonicultura de distintos 
países grandes productores de salmónidos. Fuente: Cabello, F.C., 2006: Antibióticos 

y Acuicultura en Chile: consecuencias para la salud humana y animal. Rev. Méd. 
Chile, N˚132, 1001-1006.
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La Figura 31 muestra ejemplares de este recurso pesquero capturados en la Región de 
Aysén, cuya carne exhibe los efectos de los pigmentos contenidos en los alimentos sum-
inistrados a los salmones cautivos en balsas-jaulas que ahora ocupan los tradicionales 
“caladeros de pesca” de la pesca artesanal austral.

Probablemente, la realización de estudios y análisis sobre esta “merluza salmonídea”  
recientemente descubierta en los canales de la Región de Aysén, puedan señalar que hay 
algo más que un color naranja en la carne tradicionalmente blanca del recurso pesquero 
que sostiene, hoy, a la pesca artesanal austral.

La “Salmonicultura 2.0” fue la respuesta mediática, publicitaria, a la Agonía 1.0 de la 
Industria salmonera chilena, que tuvo como hito inicial la crisis del virus ISA. Se habló 
de una industria 2.0 como una nueva salmonicultura libre de plagas, libre de pecados 
ambientales y sanitarios, pero especialmente, libre de virus ISA.

Nada de ello resulta ser cierto.

La Figura 32 muestra la distribución espacial, a lo largo de las tres regiones australes del 
país, de los centros de producción de salmónidos con presencia de ISAv en sus distintas 
cepas.

Figura 31. Pigmentación artificial de merluza austral capturadas en 
Las Güaitecas Sur, Región de Aysén, Junio 2012. A la izquierda, en el centro 

de la fotografía, un ejemplar “normal”. Fuente: Héctor Kol: “Las Aguas Interi-
ores de la Pesca Artesanal”. Presentación ante la Comisión de Pesca e Intereses 

Marítimos del Senado. Puerto Montt, 25 de Septiembre 2012.
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Unos 1.300 kilómetros lineales, entre Hornopirén (Región de Los Lagos) y Capitán Ara-
cena (Región de Magallanes) muestran presencia de alguna de las cepas del virus de la 
Anemia Infecciosa del Salmón. El virus ISA jamás ha desaparecido de los centros de 
cultivo ubicados en el Mar de la Patagonia Chilena, especialmente, desde la Región de 
Aysén, que sirvió de refugio para una industria que escapaba, en los años de la crisis, de 
los ambientes contaminados de la X Región de Los Lagos.

Figura 32. Presencia de la Anemia Infecciosa del salmón (ISA) en 
centros salmoneros de las Regiones X, XI y XII. Año  2011. Fuente: 

Sernapesca a Juan Carlos Navea (Comisión Nacional de Defensa 
del Patrimonio Pesquero, CONDEPP) Ord. Nº 1874, 12 Diciembre 

2011. En amarillo, centros con virus de cepa indeterminada; en 
rojo, virus ISAv; en verde, ISAv cepa HPRO-0; en lila, centros en 

descanso sanitario.
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En la Figura 33 se muestra la distribución de centros afectados de virus ISA a lo largo y 
ancho de la Región de Aysén.

Figura 33. Centros con virus ISA en la Región de Aysén. En amarillo, centros con 
virus de cepa indeterminada; en rojo, virus ISAv; en verde, cepa HPRO-0; en lila, 

centros en descanso sanitario. Fuente: SERNAPESCA, 2011.
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“Los actuales diagnósticos de ISAv corresponden a una cepa avirulenta, denomi-
nada HPR-0, que de acuerdo a lo documentado en la literatura eventualmente 
puede mutar y convertirse en una cepa virulenta, las condiciones que pueden fa-
vorecer una mutación no están claramente identificadas”.

En otras palabras, la cepa HPRO-0 del virus ISA no es sino una “bomba de tiempo” en 
la salmonicultura chilena. 

Su estallido marcará, sin duda, el fin de la Agonía 2.0 de esta Industria.

SUBPESCA, 2010: “Propuesta de Modificación D.S. 319/2001, Reglamento 
de Medidas de Protección, control y erradicación de enfermedades de alto 

riesgo para las especies hidrobiológicas (RESA)”

La cepa HPRO-0, según SERNAPESCA, es una forma a-sintomática de la enfermedad 
y como se aprecia en la Figura 33, SERNAPESCA ha señalado que la mayoría de los 
centros positivos a ISA corresponden a la presencia de tal cepa “a-sintomática”.

Sin embargo, la Subsecretaría de Pesca, en su propuesta de modificaciones al Regla-
mento Sanitario para la Acuicultura (RESA) del año 2010, señalaba lo siguiente:
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Una Industria INSUSTENTABLE incluso en lo económico, que amenaza la Seguridad 
Alimentaria mundial al inducir a la sobre - explotación pesquera para la fabricación de 
los alimentos que necesitan sus producciones, agoniza en los canales y fi ordos australes 
de Chile. 

Plagas y epidemias, sumadas a malas prácticas sanitarias y ambientales que las empre-
sas se niegan a abandonar y que los servicios públicos son incapaces de regular, están 
acabando paulatinamente con la “resurrección” de la industria salmonera chilena tras la 
crisis del virus ISA, un milagro que sólo fue cierto en la propaganda, en la especulación 
fi nanciera y en la obsesión de las autoridades chilenas por tener un “campeón mundial” 
instalado en los Mares de la Patagonia chilena. 

Hoy, la Industria Salmonera chilena acumula el mismo nivel de deudas con la banca pri-
vada que alcanzó al fi nal de la llamada “crisis del virus ISA”: US$ 1.700 millones que no 
han podido reducir después de 4 años de “fi nalizada” la crisis  .

La Banca Privada tiene razón para estar preocupada por una deuda que no se reduce: dos 
tercios de los centros de cultivo en operaciones se encuentran afectados por enfermedades 
parasitarias, bacterianas y/o virales, como hemos mostrado, datos ciertamente incongru-
entes con el discurso de la “resurrección” de la Industria que mantienen los servicios 
públicos como la Subsecretaría de Pesca y los consultores económicos privados, 
que siguen apostando a un milagro que ya no ocurrió… ni ocurrirá. 

El único “milagro” a la vista, ciertamente, es el nivel de produc-
ciones que declaran las empresas salmoneras y los servicios públi-
cos, a pesar del estado sanitario deplorable en que se encuentran 
dos tercios de los centros de engorda y que supera al de los 
años de la llamada “cri- sis del virus ISA”

Cuando la Banca Pri- vada tenga acceso a la 
información veraz so- bre la situación sanitaria 
de la salmonicultura chilena, cuando descubra 
el nivel de infrac- cionalidad a la nuevas 
normativas am- bientales y sani-

EPITAFIO
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tarias (que muy pronto publicaremos) que ella misma exigiera para regular a la Industria 
y garantizar la viabilidad de los pagos a nuevos créditos, la suerte estará echada para el 
Último Mito Chilote.

La Naturaleza ha señalado que no hay Reglamento, Programa, producto químico o pom-
posa propaganda que pueda evitar que aquello que es incorrecto pueda ser realizado.

Fundación Pumalín • Programa Marino • Patagonia Chilena
Diciembre de 2012

  Diario La Tercera, 13 de Enero de 2013.21

Quizás la Industria Salmonera chilena, cuando se acaben los 
peces que necesita para transformarlos en salmones, o los 
stocks mundiales de antibióticos, pesticidas y desinfectantes y 
nada tenga para ser vertido en el mar, se dará cuenta de que 
fue una mala idea invadir los canales y fiordos chilenos y de 
que no hay prestigio alguno que pueda fundamentarse en la 
destrucción de los lagos y de los mares patagónicos.

Esperamos que, llegado ese día, no sea demasiado tarde para 
los ecosistemas marinos y lacustres, ni para las comunidades 
costeras que ya han cargado, por un cuarto de siglo, con las 
culpas de la obsesión y de la soberbia humanas.
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